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En pleno auge de los biocombus-
tibles, considerados una buena
alternativa a los hidrocarburos
aunque su explotación no esté
exenta de controversias, labora-
torios de todo el mundo se afa-
nan por mejorar su calidad y op-
timizar sus procesos producti-
vos. La última idea viene de Cali-
fornia, de mano de unos científi-
cos que afirman obtener alcoho-
les superiores a partir de la glu-
cosa utilizando en el proceso
una bacteria, la Escherichia coli,
modificada genéticamente.

“En comparación con el bio-
combustible tradicional, el eta-
nol, los alcoholes superiores
ofrecen ventajas como sustitu-
tos de la gasolina por su alta den-
sidad energética y baja higrosco-
picidad [absorción de humedad,
lo que dificulta su almacena-
miento y distribución]”, afirman
en la revista Nature Shota Atsu-
mi, Taizo Hanai y James C. Liao,
todos ellos de la Universidad de
California en Los Ángeles. “Pero
estos alcoholes superiores no
pueden ser sintetizados de ma-
nera económica utilizando mi-
croorganismos naturales”.

Con ingeniería genética en la
E.coli estos científicos afirman
haber obtenido una buena pro-
ducción de isobutanol a partir
de glucosa. Además, sugieren
que esta idea para pasar a los
biocombustibles de nueva gene-
ración se puede hacer realidad
fácilmente con otros microorga-

nismos, como Saccharomyces ce-
revisiae.

El experimento que han he-
cho consiste en modificar los me-
canismos metabólicos de la E. co-
li para incrementar la produc-
ción del ácido 2-Keto, un com-
puesto esencial en el proceso de
biosíntesis del alcohol deseado.

Por otra parte, la revista
Science da a conocer un estudio
encargado por el Gobierno suizo
que compara 26 diferentes bio-
combustibles con la gasolina, el
diesel y el gas natural desde el
punto de vista de las emisiones
de gases de efecto invernadero y
de su impacto medioambiental.

El estudio afirma que, aunque
muchos biocombustibles (21 de
26) reducen sustancialmente las
emisiones en comparación con
la gasolina, casi la mitad de los
analizados (12 de 26), incluido el
etanol de maíz y de caña de azú-
car, o los diésel de soja y de acei-
te de palma, tienen mayores cos-
tes ambientales que los combus-
tibles fósiles. Los mejores son
los biocombustibles producidos
a partir de productos residuales
y el etanol de hierba o de made-
ra. La conclusión es que los go-
biernos deben ser más selecti-
vos al incentivar los biocombus-
tibles.
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Biocombustibles con bacterias

A pesar del significativo avance de la in-
vestigación biomédica en España, una
asignatura pendiente colea desde hace dé-
cadas: el desarrollo de una investigación
potente de laboratorio en la red de hospi-
tales públicos. No hay razones objetivas
desde el punto de vista económico o social
que justifiquen el importante vacío que
persiste en este campo, las razones son
probablemente de índole cultural. La aten-
ción sanitaria de gran calidad que se pres-
ta en los hospitales públicos tiene su ori-
gen en el esfuerzo de formación del cuer-
po médico, a través del sistema de residen-
tes, que se terminó de implementar de
manera estable durante la década de los
años setenta. Sin embargo es hora de re-
flexionar. La ausencia de una carrera pro-
fesional establecida, con honrosas excep-
ciones, ha devenido en un conjunto de
profesionales bien formados pero poco in-
centivados desde el punto de vista econó-
mico e intelectual. Con frecuencia se les
transmite que la única prioridad es la eli-
minación de las listas de espera y rara vez
se les enseñan jalones en el camino que
les permitan mantenerse estimulados. Es
casi imposible pedirles que además hagan
investigación de laboratorio o colaboren
en ella, máxime cuando este esfuerzo es
complejo, además de escasamente recom-
pensado. Y, sin embargo, la medicina se
mueve a pasos agigantados por el concur-
so y aportaciones de la bioquímica, la bio-
logía o la genética. Y nuestros médicos se

lo están perdiendo, y lo que es más grave,
todos nos lo estamos perdiendo. La inves-
tigación biomédica en España se hace y
debe hacerse en organismos públicos de
investigación tales como el CSIC y la Uni-
versidad. Pero de manera consustancial a
su denominación tiene que hacerse en los
hospitales, junto a los pacientes. En este
aspecto nos queda un largo recorrido.

La administración pública ha venido
haciendo esfuerzos a través de diferen-
tes programas para mejorar la situación.
Entre éstos se sitúan las ayudas a proyec-
tos, las becas de ampliación de estudios y
el programa de investigadores contrata-
dos con vocación de estabilidad. Los ins-
trumentos son probablemente adecua-
dos. Donde reside el problema es en:

a) la ausencia real de una masa crítica
investigadora en la mayoría de los hospi-
tales

b) la necesidad de instaurar un cam-
bio progresivo sobre la percepción de la
investigación en la cultura de los hospita-
les

c) la reforma del currículum universi-
tario y de postgrado.

Al igual que en las reacciones de fi-
sión nuclear, la existencia de una masa
crítica de personal investigador es funda-
mental para llegar a ser un elemento de
importancia en la vida de un hospital. La
gran mayoría de unidades de investiga-
ción tienen poco personal y su participa-
ción en la vida intelectual de los hospita-
les es limitada. Ello tiene que ver en par-
te con el hiato casi insalvable que ha ca-
racterizado las relaciones entre clínicos
e investigadores de laboratorio. De siem-

pre estas relaciones han estado impreg-
nadas de recelo mutuo; el de los clínicos
porque les cuesta entender el esfuerzo
dedicado a metas que dan resultados a
medio o largo plazo, el de los investigado-
res porque no entienden cómo se pueden
tomar tantas decisiones sin un conoci-
miento detallado de los procesos biológi-
cos o sin, al menos, interesarse por los
mismos. Esto debe cambiar. Los clínicos
y los gerentes de los hospitales deben
empezar a considerar la investigación bá-
sica un valor de cambio y un instrumen-
to eficaz de mejora diagnóstica y terapéu-
tica; los investigadores deben interiori-

zar que los clínicos son los únicos capa-
ces de poner en perspectiva sus descubri-
mientos moleculares. Hay que dotar al
clínico de tiempo protegido en el que pue-
da dedicarse de manera específica a ta-
reas investigadoras, mejorando y am-
pliando iniciativas ya en curso. Un ele-
mento adicional, pero clave, para poder
cambiar este panorama, es la reforma
del currículo académico y profesional en
la medicina española. El estudio de disci-
plinas básicas en la carrera de medicina
debe potenciarse, ya que la medicina de
hoy en día es cada vez más molecular. El
bagaje de conocimientos necesario de un
clínico del siglo XXI es cualitativa y cuan-

titativamente distinto del de hace 20
años. Este hecho debe impregnar las fa-
cultades y los hospitales como bálsamo
de Fierabrás que cierre cualquier herida
pasada entre clínicos e investigadores de
laboratorio. Además, es urgente refor-
mar el baremo prevalente utilizado para
valorar los méritos profesionales de los
clínicos a la hora de una promoción: sin
duda alguna la antigüedad es un grado
pero igual de importante o más es el ha-
ber demostrado mediante publicaciones
o patentes aportaciones al conocimiento
o aplicaciones del mismo. Este último da-
to es esencial ya que su peso está clara-
mente infravalorado en la mayoría de los
concursos de méritos que juzgan la valía
de nuestros médicos.

Todo esto ha sido ya dicho por eminen-
tes gestores, clínicos e investigadores en
diversos foros y formatos. Como decía An-
dré Gide, todo ya está dicho pero, como
nadie atiende, hay que volver a repetirlo
cada mañana. La investigación clínica go-
za en España de buena salud, la práctica
clínica también, la bonanza inversora de
gobernantes creyentes en investigación
ha permitido que haya un buen número
de investigadores básicos excelentes en
el país. Aprovechemos este viento de cola
así como la excelente disposición de los
pacientes a colaborar. El diagnóstico está
hecho, las técnicas curativas son conoci-
das. En breve estrenaremos legislatura:
los ministros/as de Sanidad y Educación
que la inauguren tienen una oportunidad
de oro para aplicar el tratamiento. No la
dejemos pasar salvo que decidamos, co-
mo pésima alternativa, dejar pasar el
tren de la medicina del siglo XXI.

Santiago Lamas es especialista en nefrología y
profesor de investigación del CSIC.
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Los cinco científicos —Juan
Ignacio Cirac, Luis A. Oro,
Carlos M. Duarte, Enrique
Zuazua y Daniel Ramón— que
obtuvieron en 2007 los Pre-
mios Nacionales de Investiga-
ción recibieron ayer los galar-
dones de manos de los Reyes,
acompañados por la ministra
de Educación y Ciencia, Mer-
cedes Cabrera, en el Palacio
Real. Cabrera destacó que es-
tos galardones “suponen el re-
conocimiento de la labor y de
la brillantez de los cinco cien-
tíficos premiados, que han en-
cabezado investigaciones de
frontera en sus respectivos
campos de especialización”.

Los premios están dota-
dos con 80.000 euros cada
uno, y corresponden a las
áreas de Ciencias Físicas (Ma-
teriales y de la Tierra); Cien-
cia y Tecnologías Químicas;
Ciencias y Tecnologías de los
Recursos Naturales; Matemá-
ticas y Tecnologías de la In-
formación y las Comunicacio-
nes, y Transferencia de Tec-
nología. Los galardonados
han ejercido “un importante
liderazgo en sus áreas de co-
nocimiento” y han contribui-
do a la formación de nuevas
generaciones de investigado-
res de primera línea, destacó
la ministra de Educación.
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Cultivo de la bacteria Escherichia coli en laboratorio. / reuters
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